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Isaías 50, 4-7

Filipenses 2, 6-11

Lucas 22, 14-23, 56

“DIOS QUE SE NOS ENTREGA”
Al final, ¿en qué concluimos la vida, en qué la terminamos; cuáles son nuestras esencias; qué ponemos como lo último, lo definitivo…? Quizás preguntas grandes, excesivas… Quizás, también, sea la última pregunta que nos provoca el final de la vida de Jesús y nuestro propio final: ¿en el fondo, hacia dónde nos lleva, pronto o tarde, la vida y la fe? En Francisco también se nos revela el Dios que consuma a cada creyente en la entrega absoluta; como en su Hijo Jesús (cf Adm 6).
La vida de Francisco no fue un canto único, una sonrisa sin fin. El vivir según la forma del santo Evangelio, su seguir las hue​llas de Nuestro Señor Jesu​cristo, su vocación a ser hermano menor..., tomaron el nombre de experiencias impre​vistas y dolorosas. Al final, el canto de su persona y vida tiene el esplen​dor de la mañana porque se eleva al término de la noche; es sereno porque ha atravesado la tempestad más violenta; es el de todas las criaturas porque ha pasado por la mayor de las soleda​des. Vista su vida desde el final, la sensación es la misma que en Jesús (no podía ser de otra manera): que queda aquilatado y consumado en la fe y en la entrega.

Francisco fue aprendiendo a lo largo de su vida y de las situaciones que le tocó vivir (enfermedad y deterioro, soledad y cuestionamiento…), la sabiduría de la Cruz de Jesús. Se le fue revelando que Dios se nos acerca y trae su Evangelio siempre,  en esta “forma de siervo”: fe, despojo, confianza, amor hasta el extremo… Él tuvo su “Hora”: en una pobreza y soledad imprevistas, él quedó para siempre como “el hermano Francisco, el pequeñuelo y siervo Francisco”. Uno queda inacabado mientras no se va dejando llevar hacia ahí.

Por eso siempre intuyó que hay una práctica y una actitud de la que distanciarse: la potestad y el dominio; “no será así entre los hermanos”. Por el contrario, su lugar, su actitud de fondo en todo está llamada a ser la del servicio abajado: “y lávense los pies los unos a los otros” (1R 6,3). “Igualmente, ninguno de los hermanos tenga potestad o dominio, y menos entre ellos. Pues, como dice el Señor en el evangelio, los príncipes de los pueblos se enseñorean de ellos y los que son mayores ejercen el poder en ellos; no será así entre los hermanos; y todo el que quiera hacerse mayor entre ellos, sea su ministro y siervo, y el que es mayor entre ellos, hágase como el menor” (1R 5,9-12).
Las Llagas de Francisco, su Cántico, su Verdadera Alegría, nos están indicando que el sabor último que han tenido sus días ha sido el de la paz. “Te digo que, si he tenido paciencia y no me he turbado, en esto está la verdadera alegría, y la verdadera virtud y la salvación del alma” (VerAl). En medio y más allá del sufrimiento, de los padecimientos, de las preguntas sobre el futuro, del rechazo, de la desviación del ideal…, la paz del corazón que brota de la adhesión a la entrega de Jesús hasta el final. Dios que se nos entrega y que nos lleva a ese mismo lugar. Al final, su proyecto es su misma persona.
NOSOTROS

Tenemos la alegría de nuestras alegrías

y también tenemos la alegría de nuestros dolores,

porque no nos interesa la vida indolora

que la civilización del consumo

vende en los supermercados,

y estamos orgullosos del precio de tanto dolor

que por tanto amor pagamos.

Nosotros tenemos la alegría de nuestros errores,

tropezones que prueban la pasión de andar

y el amor al camino;

y tenemos la alegría de nuestras derrotas

porque las luchas por la justicia y la belleza

valen la pena, también cuando se pierde.

Y sobre todo,

sobre todo tenemos la alegría de nuestras esperanzas

en plena moda del desencanto;

cuando el desencanto se ha convertido

en artículo de consumo universal,

nosotros seguimos creyendo

en los asombrosos poderes del abrazo humano.

(Eduardo Galeano)

